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Estudio sobre

1º CORINTIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1º Corintios 5:6-13

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué efectos produce la levadura en una masa?
1.2 ¿Qué quiso enseñar el apóstol con esta parábola?

Respuesta
1.1 En 1859, Louis Pasteur, padre de la microbiología moderna, descubrió que al

alimentarse de azúcares derivados del almidón presente en la harina, este
microorganismo produce dióxido de carbono, que es un gas. Dicho gas dilata
las proteínas del gluten que contiene la harina, produciendo la expansión de la
masa. En otras palabras, las pequeñas burbujas que produce el gas hacen que
la masa de harina se infle y haga que el pan sea esponjoso.

1.2 Dos significados se le puede dar al texto (1) Primero en relación a la jactancia,
que de manera similar “infla” igual que la levadura. Se dice, por ejemplo, que
tal persona está “inflada”, para significar que está llena de soberbia o
engreimiento. Una iglesia “inflada” es una iglesia incapaz de recibir corrección,
porque se siente orgullosa de sí misma (2) Segundo, quiso enseñar que no
hacen falta muchos pecados o grandes pecados para que toda la iglesia sea
contaminada. Del mismo modo que un poco de levadura leuda y afecta a toda
la masa, así  también algún pecado o pocas personas viviendo en pecado,
afectan a toda la iglesia y la “leudan”.

2.1 Pablo menciona aquí tres clases de levaduras que debemos quitar de
nuestras vidas y de la iglesia ¿cuáles son?

2.2 ¿A qué fiesta se refiere aquí Pablo?
2.3 ¿Cuál debe ser la característica distintiva de nuestra iglesia?

Respuesta
2.1 (1) El primer tipo de levadura que menciona es “la vieja levadura”. Lo que

envejece a una iglesia no son los años sino las cosas malas a las que no ha
renunciado. Observemos que dice “para que seáis nueva masa”. Ellos se

11

1 Corintios 5:6 “No es buena
vuestra jactancia. ¿No sabéis que
un poco de levadura leuda toda la
masa?”

1 Corintios 5:7-8
“Limpiaos, pues, de la vieja
levadura, para que seáis nueva
masa, sin levadura como sois;
porque nuestra pascua, que es
Cristo, ya fue sacrificada por
nosotros. Así que celebremos la
fiesta, no con la vieja levadura,
ni con la levadura de malicia y de
maldad, sino con panes sin
levadura, de sinceridad y de
verdad.”
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convirtieron en una “vieja masa” porque tenían “vieja levadura”, es decir,
maloliente, inflada y deforme. Ellos seguían teniendo cosas del “viejo hombre”,
que representa la naturaleza humana sin Cristo, con sus vicios, costumbres,
malos recuerdos, y otras cosas que afectaban a toda la masa de creyentes. Por
lo cual podemos decir que aquí se encuentra la base de la necesidad de una
renovación constante de la iglesia. La iglesia se rejuvenece en la misma
proporción que su decisión y esfuerzo por limpiarse o quitarse de encima la
vieja levadura, es decir, sus pecados. (2) Al segundo tipo de levadura el
apóstol la denomina “levadura de malicia” Y la palabra que emplea es
(kakías) y significa “tener sentimientos detestables” “inclinación a lo
malo” “decir o hacer algo malo ocultando la intensión” “disposición a pensar
mal”. También se traduce como “iniquidad” que significa: injusticia grande. Las
preguntas que debemos hacernos aquí son: ¿Abrigamos malos sentimientos
contra los demás en la iglesia? ¿Nos sentimos mal con nuestros hermanos en la
fe? Si es así, la levadura ya comenzó a fermentar en nosotros. (3) Al tercer tipo
de levadura el apóstol llama “levadura de maldad” es decir, hacer algo con
mala intensión o realizar algo malvado, perverso o pecaminoso.

2.2 Pablo se refiere al la celebración de la fiesta de la Santa Cena, que era
semejante a la fiesta de la Pascua judía. Durante la fiesta de la Pascua se exigía
la inmolación de un cordero y la limpieza total. Una parte de la Pascua
representaba a Cristo y la otra a la iglesia. Una era el cordero y la otra el pan
ázimo. El Cordero debía ser sacrificado y el pan debía ser sin levadura. Si Cristo
cumplió su parte, ofreciéndose como un Cordero para morir en la cruz,
nosotros debemos cumplir la nuestra quitando toda levadura.  En Éxodo 12:15
dice “Siete días comeréis panes sin levadura: y así el primer día haréis que no
haya levadura en vuestras casas; porque cualquiera que comiere leudado
desde el primer día hasta el séptimo, será cortado de Israel.”

2.3 Nuestra iglesia, según el deseo de Dios, debe caracterizarse por ser sincera y
por decir la verdad. La sinceridad (que incluye la pureza y la honradez) junto
con la verdad  representan a los panes sin levadura. Porque solamente con
sinceridad y con verdad podremos sacar de nosotros la vieja levadura, la
levadura de la malicia y la maldad. La sinceridad nos lleva a no disimular
nuestros errores y pecados sino, por el contrario, mostrarnos tal como somos.
Con la sinceridad podremos reconocer que estuvimos equivocados y que
necesitamos ayuda. Con la sinceridad podemos abrir nuestro corazón a Dios
para que nos limpie, y con la verdad seremos libres, porque solo la verdad nos
libera. Mientras vivimos la mentira que todo está bien, no le damos la
posibilidad a Dios para que rompa nuestras cadenas y ataduras.
Definitivamente, solamente si decimos la verdad, seremos libres.

3.1 ¿De qué tipo de cristianos la iglesia debía separarse?
3.2 ¿Acaso no debemos hacer discriminación? ¿dónde queda el amor, la

compasión y la tolerancia hacía los pecadores?

Respuesta:

1 Corintios 5:9-11
“Os he escrito por carta, que no

os juntéis con los fornicarios; no
absolutamente con los
fornicarios de este mundo, o con
los avaros, o con los  ladrones, o
con los idólatras; pues en tal
caso os sería necesario salir del
mundo. Más bien os escribí que
no os juntéis con ninguno que,
llamándose hermano, fuere
fornicario, o avaro, o idólatra, o
maldiciente, o borracho, o
ladrón; con el tal ni aun comáis.”



3

3.1 La iglesia no debería juntarse, ni participar de actividades, ni comer juntos o
simplemente confraternizar con los que diciéndose “hermanos”  tienen estas
características: (1) Son fornicarios, es decir “pornos” o sexualmente inmorales,
llamados también “libertinos” o lujuriosos. Que continuamente hacen
referencia o hablan de relaciones sexuales. (2) Son avaros. Es decir, los
codiciosos o también usureros (3) Son idólatras, o creen en ídolos o imágenes
(4) Son maldicientes, difamadores y propensos a criticar, a sembrar chismes y a
calumniar (5) Son borrachos (6) Son ladrones o estafadores o conocidos como
“vivos” y tramposos.

3.2 ¿En qué parte de la Biblia dice que no debemos discriminar? Seríamos muy
tontos si pensamos que todos los que dicen ser creyentes lo son, o todos los
que se bautizaron y vienen a las reuniones son realmente discípulos de Cristo.
Jesús mismo nos advirtió que nos cuidemos de los lobos vestidos de ovejas y
Pablo hace referencia a los falsos hermanos. No se sabe de ningún campesino
que sea tan loco e imprudente como para colocar a un lobo para que viva con
su rebaño de ovejas y que luego diga que lo hace porque cree en el amor
universal. ¿Qué pasaría si a estos falsos hermanos los incluimos en nuestras
fiestas? Los “pornos” estarán mirando lujuriosamente a las mujeres o
buscando pervertir o abusar de los niños; los avaros tratarán de aprovecharse
de los demás porque solo buscan su propio interés; los idólatras hablarán
sobre los beneficios que tuvieron con un amuleto o una imagen; los
maldicientes o difamadores se pasarán la noche sacando el cuero a medio
mundo y criticando a la iglesia; los borrachos harán un mal espectáculo
gritando y haciendo un escándalo, y los ladrones estarán esperando a que
alguien se descuide para robarle la cartera o la bicicleta o el auto. Por eso
Pablo sentenció con firmeza “con el tal ni aun comáis”.

4.1 ¿Debería la iglesia salir afuera para realizar marchas en contra de un
gobierno corrupto y en contra de la injusticia social? ¿cuál es el
pensamiento de Pablo al respecto?

4.2 ¿Qué significaba “quitar” a una persona perversa de la iglesia?

Respuesta
4.1 Oímos con cierta frecuencia que la iglesia debería involucrarse más en las

cuestiones políticas y sociales denunciando la injusticia, haciendo marchas de
protesta, bloqueando las calles y levantando su propia bandera. Pero, en
contra de esta posición el apóstol Pablo pregunta “¿Qué razón tendría yo para
juzgar a los que están fuera?” o como traduce la Nueva Biblia Internacional
“Porque ¿qué tengo yo que ver para meterme a juzgar a los que están fuera de
la iglesia? ¿no es a los de dentro a los que tenéis que juzgar?” Y Jesucristo
asumió la misma actitud cuando respondió a un hombre que le pidió que
interviniera en un pleito e hiciera justicia, y le respondió así: “¿Quién me ha
puesto por juez y partidor entre vosotros?” Nuestra responsabilidad es para
adentro. Allí es donde nos corresponde tomar las medidas que son propias.

1 Corintios 5:12-13
“Porque ¿qué razón tendría yo
para juzgar a los que están
fuera? ¿No juzgáis vosotros a
los que están dentro? Porque a
los que están fuera, Dios
juzgará. Quitad, pues, a ese
perverso de entre vosotros.”
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4-2 Otras versiones traducen así: “Arrojad al perverso de en medio de vosotros”
(NBI) “Quiten a ese pecador de en medio de ustedes” (VP) “vosotros extirpad el
mal de entre vosotros mismos” (NC) “Echen de su grupo a ese malvado”.(NBE)
Al parecer, el apóstol Pablo está citando aquí el Antiguo Testamento: “Tal
profeta o soñador de sueños ha de ser muerto...y así quitarás el mal de en
medio de ti” (Deuteronomio 13:5) o cuando habla del ladrón dice “...y morirá
tal ladrón, y quitarás el mal de en medio de ti.” (24:27). En el primer siglo de la
vida de la iglesia la expulsión equivalía a una sentencia de muerte y más que
sentencia, un acto de ajusticiamiento, sin posibilidad de restauración o
reconciliación. El que era expulsado perdía toda la comunión con los hermanos,
absolutamente toda, tal como la pierde el que se muere. Era ignorado en la
calle, en la casa, en cualquier lugar donde estuviere su presencia no era tenida
en cuenta. Nadie lo saludaba, ni miraba...para ellos estaba muerto. Y lo hacían
así por su propia supervivencia y no porque odiaran a tal persona.
Simplemente se protegían y protegían a la iglesia de su propia destrucción. En
el libro de Apocalipsis se menciona a dos iglesias que fueron muy tolerantes
con algunas personas, a las cuales Jesucristo les dice que se arrepientan porque
“tienen” con ellos a algunos y porque “toleran” a otros (Apocalipsis 2:12-29)

II Actividad práctica
1. Si el Espíritu Santo nos ha recordado y convencido de algún pecado que

hemos cometido, este es un buen momento para lograr nuestra liberación
por medio de la sinceridad y la verdad.  Si confesamos nuestros pecados
Dios es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda
maldad, de toda la vieja levadura que nos está haciendo mal.

2. La confesión de nuestros pecados a nuestros propios hermanos en la fe
puede producir la sanidad del alma y del cuerpo. La Biblia dice “Confesaos
vuestras ofensas unos a otros. Y orad unos por otros, para que seáis
sanados.” (Santiago 5:16)

3. Concluir orando unos por otros, aun si no hubiese ninguna confesión
personal o grupal.

III. Sugerencias para el facilitador.
1. Debes tener mucho cuidado y pedir al Señor sabiduría durante esta

actividad práctica en especial para que las cosas que se confiesan en el
grupo terminen allí y no se propaguen. Como ejemplo podrías referirte a la
importancia del “secreto de confesión” para mantener a tu grupo sano.

2. Si en el grupo no existe suficiente libertad o confianza, sería mejor que las
confesiones sean más generales. No expongas a los más débiles. Protégelos
pidiéndoles que sólo compartan sus cargas a solas con alguien confiable.

IV. Texto bíblico para memorizar:
1 Corintios 5:8 “Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la

levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y
de verdad.”


